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U idea de la Re11olución.~I11teligenda entre Fl SI'. Jfaduo y los anti,. 
'l'Tteltcci.onista.s de la Capital.-El Coi,tité Ejeeuti·oo sol-icita la nulidad 
de las elecciones generalcs.-Respw:sta del Congreso.-Actitud de liJI 
Cl·uhl!, hu escuelas y los campesinos.-Plan de San Luis Putcsí..-Fu,go, 
del Sr. Madero.-Emigración de ant.i-reeleccionistas.-La Compfra
cwn, en la Capital.-Jornadas estudiantiles <lel 9 y 10 d.e Noviemb-rej s1.1, 

repercu.ti611,.-Dtscu.briniiento del comj)l,ot.-.Árresto de los je.Jet. -8u
plantaci6n del l'tntro A.ntireelerdonista. 

Cuando, á principios del a!íO de 1910, y en una de 
sus giras democráticas, Don Francisco I. Madero es
tuvo en Chihuahua, le dijimos: Senor, tenemos la fir· 
me creencia de que el Gobierno se impondrá sobre la 
voluntad popular en las próximos elecciones. ¿ Nos 
quedaremos burlados?-Iremos á donde nos lleven,
contestó el Sr. Madero. 

En mayo del mismo afio, se recibieron varias car
tas de Veracruz, Coahuila y otros Estados, en que se 
expresaba "que no se confiaría para nada en la cam
pana democrática; que el dictador engafiaría por la 
milésima vez al pueblo; que se contara con tantos 
hombres; que no necesitaban más que armas, jefes 
y saber el lugar, la hora, etc., etc.," 

Por aquel entonces existían ya, en toda la Repú bli
ca, centenares de Clubs políticos, que en plena luz he.
cían propaganda electoral, y á ocultas propagaban la 
idea revolucionaria, si bien velada en cierto modo. 

Llegadas las elecciones, el pueblo luchó legalmen
te, y, como se había previsto, fué burdamente enga· 
nado. Tanto este hecho, como elde la aprehensión del 
Sr. Francisco I. Madero en Monterrey-7 de junio de 
1910-no hizo más que acrecer la excitación popular. 

El Congreso de la Unión, ipor octava vez! declaró 
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Presidente dela República al General D. Porfirio Díaz, 
y reelecto Vicepresidente á D. Ramón Corral. 

Después de esto, el Comité Ejecutivo del Centro 
Anti-reeleccionista, al mismo tiempo que reunía ac
tas, documentos y demás piezas para solicitar la nuli
dad de las elecciones generales-solicitud que era el 
último recurso legaJ-eonspiraba. El Lic. Federico 
González Garza, Presidente del Comité Ejecutivo, y 
otros caracterizados antirreeleccionistas visitaban al 
Sr. Madero en la Penitenciaría de San Luis Potosí, ó 
le escribían, para ponerse de acuerdo sobre el movi
miento revolucionario. El Sr. Madero estaba resuel· 
to á salir dela Penitenciaría "de grado ó por fuerza;" 
así lo dijo en una entrevista al Lic. González Garza. 

- "No entonéis el hossana del triunfo-escribía 
en agosto Aquiies Serdán, desde la Sierra de Oaxa
ca,-no entonéis el hossana del triunfo, sen.ores Por· 
firistas y Corralistas, que aún no hemos los antirree-
leccionistas quemado el último cartucho ...... " 

En 17 de septiembre, la Cámara de diputad.os con· 
testó á los memoriaJes en que el Comité Ejecutivo ob
jetaba la validez de las elecciones y pedía se declara· 
sen nulas. He aquí la respuesta: "Dígase á los sig
natarios de los memoriales de 19, 8 y 23 de este mes, 
"que no ha lugar á declarar la nulidad de las eleccio· 
"nes verificadas en los meses de junio y julio de este 
"ano para la renovación total del Poder Ejecutivo y 
"parcial del Poder Judicial, ambos de laFederacióu. 

"Lo que participamos á ustedes para los efectos 
"correspondientes. 

"México, septiembre 27 de 1907. - T'icente Villw 
da Cardoso, diputado secretario. - A. de la Peña y lle· 
71es.-diputado secretario." 

Corremos á la Historia traslado de ese documento! 
Perdida, pues, toda esperanza de justicia, los cons· 

piradores ya no tuvieron más idea que esta: la Revo· 
lución. 

El Comité Ejecutivo se reunía frecuentemente en 
el despacho del Lic. González Garza, en la Avenida del 
Cinco de Mayo. De alli salían emisarios y comisiona
dos á distintos puntos de la República. 

Algunos decididos clubes de la Capital, como el 
Nacionalista Democriitico, hacían una propaganda te· 
rrible, y en sus sesiones secretas-nos consta por tes
tigos oculares-se iuraba. la Revolnci6n. 

En las escuelas de la Capital, principalmente en la 
de Medicina, se hablaba misteriosamente; en todas ha
bía agitación 81tbterrán,ia. 

En los campos la idea cundía prodigiosamente; mu· 
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,chos campesinos de la frontera del norte viajaban con 
insólita frecuencia; decían que "por las fiestas pa· 
trias." Enorme elipsis. 

El Gobierno FederaJ y los caciques de los Est~dos, 
que tan hábiles se mostraron en las persecus1ones 
contra los anti-reeleccionistas, no se daban cuenta de 
estos trabajos mineros; la celebración cesárea del Cen· 
tenario de nuestra Independencia absorvía toda su 
atención: como había que atenderá los extranjeros, 
no se podía echar una ojeada á los nacionales. 

Hemos apuntado estos hechos, ap~rente:11ente va· 
aos y aislados, porque fueron marnfestac10nes ex· 
ternas de una idea general. Aunque hayamos expues· 
to tal ó cuaJ observación, la verdad es que el pue~Io 
todo se extremecía al mismo impulso. La Revolumón 
flotaba en la atmósfera y anidaba en el cerebro de las 
multitudes. 

Desde principios de Septiembre el Sr. Madero ob· 
tuvo su libertad cauciona! y la del Lic. Roque Estrada, 
su compall.ero en las giras dem~ráticas, por $~2,<XXl 
.Y con la obligación de permanecer ambos en la mudad 
de San Luis Potosí; fué fiador de ellos el Dr. don Ra-• 
fael Cepeda. 

En colaboración con el Lic. Estrada y el Dr. Cepe
da, el Sr. Madero formuló el Plan de San Luis Potosí, 
que en la misma ciudad firmó el 5 de Octubre de 1910. 

Al día siguiente de firmado el Plan de San Luis, el 
Sr. Madero se fugó de la ciudad, rumbo á los Estados 
Unidos del Norte, en donde penetró por Laredo, Es· 
tado de 'rexas. Allí publicó un saludo al pueblo,porte
americano, que comenzaba con estas palabras: Ante: 
"ayer pisé vuestro suelo libre. Vengo huyendo de llll 
"país, gobernado por un déspota que no conoce más 
"l . h " ey que su caprw o .... 

El 12 de Octubre abandonó la capital el Sr. Lic. 
Federico González Garza, pues había convenido con el 
Sr. Madero en que cuando éste se fugara de San Luis, 
se le reuniría en San Antonio, Tex. Ya se encontra· 
ban aJlí algunos miembros de la familia Madero; Juan 
Sánchez Azcona-perseguido por el gobierno de Díaz, 
desde que en 9 de Junio fué clausurado por cuarta 
vez el heróico diario "México Nuevo;"-Enrique Bor· 
des Mangel, elocuente propagandista de las ideas li· 
bertadoras; Roque Estrada, colaborador del Sr. Ma· 
dero en la lucha electoral y prófugo como él de la Pe
nitenciaría de San Luis Potosí; y otros ardientes par· 
tidarios de la Revolución agrupáronse allí, poco des· 
pués; constituyóse la Junta Revolucionaria de San 
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AntA)riÍo, -venciendo mil difi~ult&des, plietl Ia policta; t.b
ménzab& á ~r de los refugiaddS mexicanos. 

El Sr. José P. lDmelín-nuestl'o ~r en la 
Pr.eseni~ obr&-ha;bta.se transladado de Chihtta'hua al 
Páso~:~Lt' det\de el 29 de $eptiembré; ert. Teniente 
0q.,e1 de Caballel'ÍÁ e~ el Ejército Mexie&110, retira· 
lid<> del servicio en 1897. De alli escribió , D. Abr'a
~ González-Presfdente del Club Anti-Reeleeeló
nisfa "Benif.o'Juárez," de Chihtiálin~uien por con· 
dueto del Prof. Braulio Berdb.dez iiabíase ptresto ,en 
chnunicaci6n oon el Sr. Madero y h&bía sido nombra· 
do Góbernadm- Provisional del Estado de Cbihuahu. 
JQ:Sr. Goblález se translad6tambMn áEI Pe.so, y a.1ga
nbs c1fás despuhl ll»iósele& D. José de 1a tu Soto, del 
Coini~ ~tim Electloral. 

El éxodo de anti-reeleooionistás era cada dít. m'8 
alarmante: Aquiles Serdán, el Dr. Rafael Oepeda. Ro
queGoildlezQar,.a....,..hermano de D. Federico,-D, J<r 
sé Mt Ma¡,torena,.Carlos E. Randall, tan~ en.fiii. ... 
tmos iemócratas y llenos de ardor revolncioa&rio; to· 
clos iban á tomar parte en la organización de expedi· 
ciones armadas, á COll008l' el plan, .recibir 6raea, 
t,tc., para regresal" á territorio ruwional y pooer ea 
práctica sus instrucciones. 

En unaju.nta verificada en &Di 4.f¡onio, en 6 de 110· 
~bre, se decidió que la Revaluci6n estallase en di· 
fe~ puntes del ~' el doip.bJgo 20 ele noviembre, 
~ en 3; :simultáneamente habría sublevaciones en 
1as ciQ. es de México y Puebla, donde también se 
~be, y babfa muchas personas comprometidas 
á piar el ~ento. 

{-. Jpi,.t,i. ievolucionaria de ~ capitál tepía rami· 
fi.eaciones ep. ~uoa, Ve1;aeruz y Qtl'.84 ciudades, 
Era dil"8btor de ella el lng. ~o ~b.ws Do~
~; ~b~ ~gnado~D)o ~le mili,ttr al, S.r. ~-

-~ ~-~:, ~'f: =: =~ ~~~ ~ '~. sea,~ !Jine:11'~ 
JAt.~ --~~~11fot.láfáét 
~~~·~~. • bs -~~~~·~~; 
lid s~ 1Jeüi ·co. ~ tiacfaú úmi'~ ~:~-~-tas~ J1111R#cletite~i;i 
~~ ª~~ sJai}o, &# ~{itll, ~ 

y,~~. ~-~~.~~ñfij en. ••• 1& 

O ~~a~~~ ~8 bnJ>ré~(l]iM y s,il 
~~• q(t~ m#cl,tai:') m-c liób~ •rtn~~ 
en pNJ dé 1a é!áulfá: llbettadótia; pero desde él plinro de 
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vista práctico, sus procedimientos tbvieron un funes· 
to resultado, puesto que, como se veri más a.delante, 
el descubrimiento 61& dénuncia de la. conspiración de 
la eapit1t.l, puso al gobierno sobre aviso muchos días 
antes del senal&do para la. rebelión en roda la Repú· 
blica.. 

En esto ocurrió un suceso que agitó fuertemente 
á. la opinión pública., y que no la predispuso,....:...que pre
dispuesta estaba de!Mle anos atrás-sino que la excitó 
oontra. el gobierno, distra.jo á. éste y favoreció• á la in· 
_ctpiente revolución. Súpose que un mexi.ca.no' de ape· 
llido Rodríguez, fué l1fTl,thad.o en los Estados Unidos: 
se le quemó vivo en Rock Spring. La prensa de la ca· 
pital en gran paru,, publicó violentos editoriales, y 
acto seguido los estudiant.es organimron man.ifesta· 
clones de protesta contra el atentado. Stn embargo, 
tales manifestaciones no hubieran sido de trascen
dencia, á no haber ot)i'ado las autA>ridades políticas 
del Distrito, tan lnicdmente como lo hicieron. 

L& primera manifestación comemó en la tarde del 
día 9 de noviembre; rodos los 'manifestantes eran de 
las escuelas profesionales ó secundarias, y al grito de 
/mueran los lvnclw,dore8! lmoo la..:4m'1imLatmaldesfila. 
ron frente á las oficinas de "El País," "El Diario del 
Hogar," y el periódico nor1:,ea,nreTicano "The Mexican 
Herald," pronunciando exaltados discursos frente á. 
ellos. Recorrieron las principales avenidas en com• 
pacto grupo de cerca de 2,000 estudiant.es y algunos 
centenares de paisanos; basta allí podía decirse que 
la manifestación no había pasado de grit,o8 y sombrera· 
Z08 y alguno que otro vidrio roto; pero al llegar á. la es· 
quina de San Francisco y las calles de San Juan de 
Letrán, la estruendosa protesta estudiantil se convir· 
tió en tragedia: la policía montada. y la de á. pie, á las ' 
órdenes del tristemente célebre Ramón Castro-ofi
cial de gendarmería que se había imnorlaliaado desde 
la jornada del 11 de septiembre-:-cargó á. sablllos y 
gatrotams contra. los inermes estudiant.es. Varios de 
estos resultaron heridos, notablemente un joven de 
Pteparatoria, de quince anos de edad, l. quien condu
jeron moribundo al Hospital; otros arrestados, y fue 
ron incontables los transeuntes atropellados, entre 
ellos se!loras y senoritas. 

Al dia siguiente en la maftana se repitió la mani· 
fesmción, más numerosa y violenta que la anterior, y 
ya no sólo con el objeto de protestar contra el lincha· 
miento de Rodrlguez, sino con el de rescatar á los es· 
tudia.ntes presos, lo que no se cqnsiguió, pues ni el 
Inspector General de Policía ni el Gobernador del Dis· 



38 

&z tl<l '1.'o,·o.- -Trinidad RojaR.-E,llalio Jlartínez.-An· 
tonio Diaz.-Octa:vw Bcrtrand.- P. Coslo R.-1'. de P. 
Sentie.8. - •I. 8ánchez Azcona.- <J. U,·,¡niza.-Tomás Sil
va.-Alfredo (Meya. -C. A. Gonuíle~. -Urbano E,;pi1w· 
.sa.-Prnnci.5c.o A. lkUrún. -0. J[al1lonaclo R.- .Higuel 
O. Corww.- J. aarcía.-t'8Uban Oarcla.~ Isaa,; Barre.
ra.- ,lt'8ti,~ //. aarof1lrí1t.-RI S('c retario, J:. B8trada. 
Ru brica(lo:,;. 

Tanto así había despertado la opinión l)ública: po· 
cos me..:;e:,; antes todos estaban de acuerdo en no tocar 
la Presidencia, dejándola al general don Porfirio Díaz 
por todo el resto de su vicla, creyendo que, con e:,;ta 
salvedad, se permitiría trabajar á los partidos; pero 
al ver que ni aún así se conseguía la neutralidad del 
poder, se llegó á donde se debfa baher llegado desde 
un principio: á proclamar el cambio total de gobernan· 
tes. fll gobierno estaba. asombrado de e:-;e despertar 
de la opinión, si bien procuraba no dar á conocer ese 
asombro, y afectaba ver con desdén los trab~s de 
los partido~; pero la notable manifestación, . organi· 
zacla por Rafael Martínez en mayo, y en la que fo· 
maron parte veinte mil personas y aplaudieron cua· 
renta mil, acabó con su afectado desdén, y le hizocom· 
prender que de no luchar denodadamente contra un 
partido que tan poderoso se presentaba, podía. serven· 
cido. 

Entonces empezó la época d<'l terror: Mé.ricn Kuei·o 
y los demás periódicos de enérgica oposición fueron 
suprimidos; sus redactores encarcelados ú obligados 
á huír; las imprentas decomisadas: los demás perió
dicos también fueron amenazados: las cárceles se lle
naron <le presos políticos; el sef!.or Madero y su com· 
panero el licenciado don Roque Estrada fueron ence· 
rrados en la cárcel de San Luis Potosí: las elecciones 
generales se verificaron bajo la presión de la fuer1,a 
bruta, y tantas manifestaciones de rigor hubo, que se 
creyó que el partido antirr<'eleceionista y, en general, 
todos habían dejado ele existir. Pero no era así, y aun · 
que rodeados de asechanzas y de peligros sus prin~í
pales miembros continuaban reuniéndose. 

Hemos dejado para lo último hablar del partido co· 
..rralista, tanto por corresponderle este lugar, cuant-0 
porque, en c.:oncepto nuestro, no mereció ni el nombre 
de grupo político. Nació en mayo ele 1 OOJ, cuando don 
Ramón Corral fué designado para Vicepresidente de 
la República, y durante \'arios aflos no se aumentó 
sino con uno que otro individuo que había recibiuo fa· 
vores especiales del setlor Corral ó debía á éste algún 
puesto. En l 009 tuvo algunos partidarios más que crp• 

ye~·on in_terpr~tar la voluntad del genera,l Diaz, ele se· 
J...'?lr temendo a su lado en el próximo sexenio á su Mj· 
mstro clfl Gober_na~:Mm; pero, al ver el cariz que toma· 
ban los ~contec1m1entos, muchos de esos partidarios 
se r~sfr1aron, y el sP.f!or Corral, durante las postri· 
mer1~s <le H'JOO y principios de l!llO, :;e vió solo. Al 
reumrs~ la Conve~ci6n gobiernista se notó la ninguna 
pop~lar1da~l que d1;-.;f1:uta ha el Vicepresidentf', y en las 
mamfes,tae1ones publicas posteriores, aunque los ami· 
gos el~ el procuraban asociar sn nombre al del ,rene· 
ral D1az, nunca lo consi•,.uieron ,.., 

Dícese que don Ra~6n Cori;al, al que nada de esto 
se le escapaba! trató de no figurar en la épo<:a electo· 
ral como c.:and~dato del partido (el oficial); pero que no 
p~do <'Onse~u.1rlo por la actitud resuelta del general 
Diaz q\1e ex1_g16 que c.:ontinuasP. <'omo antes en la Vi· 
cepres1denc1a. ' 

• Y:3- _que hemo~ hablado incidentalmPnte del parti
do otic1~l, le dechcaremos algunas palabras: lo forma· 
~an amigos personales <lPl gen<>ra I Díaz, el cual, ere· 
J ~nclo que s1emp~·e era popular, no t' Stimó necesario, 
m ~ner. un partido que lo apoyasP, ni organií'..ar el 
par~~do h beral: por ~l contrario, proc:ur6 siempre des
~:uJI _to~os los p~rt_idos, como lo hizo con el llamado 
c1enbfico, ~ue, s1 bien ~mpezó con algunas pretensio· 
nes e1~ 189., compremh6 después que peligraba la in· 
tt_ue~c:1~ de sus 11uemb1·?s, y aunque permitió que se le 
~1gmeia llaD?ª!lªº partido .r dejaba entender ,1ue su 
Jefe _era el M m1stro de Ha<'iencla., sefl.or Liman tour en 
re~hdacl se c01_1Virti{1 Pn una sociedad comercial q~ 
acapa~·ó los me1ores pn:stos pú hlicos, se apoderó delo: 
~egoc.:Jo~ grandes .r chicos que producían buenas uti
h_dad~s, Y nunc~ s~ saC'ió de solicitar con('esiones, pri· 
v1leg1os y gr~nJer1as. E:-;te partido, s i es que mereC'e 
tal nombre, a.un pretende existir, y sus miembros m·ís 
nota_bles ó han emigrado al extranjero 6 e:-;tán di;pu~~-

d
t<!~ a reconocer al nuevo gobierno, <·on tal que les dejt> 

1sfrutar en paz ele sus riqueí'.as. · · 
,D~ todos los partidos !Í que hemos pasado rPvista 

e~ ~meo acreedor al título de tal ~s el antirreeleccio'· 
msta, qu~ se formó con la opinión, no se amilanó ant 
l~ advers1da<~ Y, al fin, se lanzó á la lucha donde a kan: 
m excelso tnunfo. ' 

-----• -----
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tri to quisieron oír á los manifestantes. No hubo inci · 
dentes notables; pero la manifestación se reanudó en 
la tarde y en la noche del mismo día 10. Esta manifes· 
tación fué un verdadero motín contra la dictadura· 
e?-tr_e los es~udiantes habíamos muchos anti-reelec: 
morustas, masó menos perseguidos durante la Cam· 
pana electoral y que sabíamos y propagábamos en 
aqu~llos días las ideas revolucionarias; esta circuns· 
tanma y la orden de. hacer fuego, dada á la policía, 
provocaron los sangrientos desórdenes de aquella no· 
che. En la Avenida J uárez y en las calles Anchas se 
efectuaron los ch~ues; un gendarme puso la pistola 
en el pecho á un runo de doce anos, viéronlo algunos 
estudiantes, y s_e arrojaron sobre el guardián y lo de· 
sarmaron; acudieron gendarmes montados y nueva· 
mente Ra_món Castro se cubrió de gloria: heroicamen· 
te repartieron sablazos sobre los valientes jóvenes 
que no tenían más armas que los punos. No dejaro~ 
de oírse mueras al gobierno. En uno de los grupos 
?ímos que un est~!1ian~ de medicina decía en voz ba· 
¡a á otro de leyes: ---Oiga, companero; no se compro· 
meta ,en estas ~n~,erías; ya sabe que dentro de poco 
habra algo me¡or. J?.espués llegaron á nuestros oí· 
dos estas palabras: San Antonio .. . ... Puebla .. . 
Serdán ... " Esa misma noche, "El Imparcial., ~-
tuvo á punto de ser incendiado. 

Al día siguiente el gol¡ierno clausuró temporal· 
mente las escuelas, y puso, frente á ellas, destaca· 
mentos de gendarmería montada. 

. Aún no terminaba la agitación estudiantil en la ca· 
pltal_. cuando sucesos semejantes hicieron eco en Gua· 
dala¡a,ra, Chihuahua, Piedras Negras y otras ciuda· 
des. 

A todo esto, los conjurados de la capital procedían 
con_ la expresada falta de tino; se hablaba de la revo· 
luc!ól! en _algunos sitios públicos; se hacían reuniones 
Y ~ia~s sm la debida reserva; total: que por descu· 
br1m1ento ó por denuncia-nosotros creemos en lo se· 
gund0-_en l?s días del 14 al 15, el gobierno supo de 
la conspiración_, Y,~l 17 la prensa de la capital echó á 
volar esta noticia: Se,\1a descubierto un complot para 
derrocar al gobierno. Naturalmente, cuando esto se 
supo públicamente, era porque los principales conju· 
rados se hallaban ya en poder de la policía. · 
. Los arrestos fueron violentos y repetidos: Fran· 

cisco Cosío Robelo y el Ingeni¡Jro Robles Domínguez, 
en MéXJco; Ramón Rosales y Rafael Silva, en Pachu· 
ca; S_erratos, en Orizaba; Higareda Reed, Urquidi, 
Gon7,alez ...... Los cateos se multiplicaron, y cayó en 
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poder del gobierno la correspondencia-al Ingeniero 
Robles Domínguez se le encontró toda, len la carpeta 
de su despacho!-nom bramientos, listas, armas,-al · 
gunas todavía en las oficinas del ~pres~ r?tuladas 
con cualquier nombre-todas las piezas mdlspensa· 
bles para un magnífico proceso por rebelión. ~e en· 
viaron exhortos á los Estados, se aumentó considera· 
blemente el servicio secreto de la Policía, y se abrie· 
ron de par en par las puei·tas del Palacio ..... peni· 
tenciario. En breves días fueron consignados á los J uz· 
gados de Distrito, centenares de individuos arresta· 
dos en la Capital y en los Estados de Puebla, Tlaxca· 
la, Vemcruz, Hidalgo, Michoacán y Guerrero. . 

Como el gobierno daba á la prensa los informes en 
la extensión, estilo é intención que más conveniente 
creía para él, una fama tristísima rodeó á los lucha· 
dores de la libertad perseguidos por la dictadura; to· 
do cayó sobre ellos: desde la más absurda calumnia 
hasta la burla más san8rient3:. "El ünp_arci~l", "El 
Diario", y á las veces El Pa1s" se distmgmeron_ en 
tan innoble tarea. Díjose que el plan de los conspira· 
dores era volar con dinamita algunos edificios públi· 
cos · asesinar á los funcionarios y sus familias, en fin, 
ate{·rorizar á México, la noche del 20 de noviembre, 
con la noche del 24 de ago.sto en París. Eso por una 
parte; por otra, los periódicos forjaban á su antojo las 
versiones más absurdas, con tal de que en ellas cu· 
piem el ridículo infamante para los revolucionari~s. 

Felizmente para la revolución, las tremendas 1m· 
putaciones 8on Jalsas de toda falsedad. El plan de los 
conjuradoK, sí era, en lo general, iniciar simul_tánea· 
mente sublevaciones en distintos puntos del D1str1to 
Federal y atacar á la Capital por varias partes; y de· 
cimos, en lo general, porque particularmente, nadie, 
ni los mismos jefes, podía asegurar lo que se haría. 
¡ Es de tal manera decisivo el azar en semejantes 
acontecimientos! 

Por lo demás, el célebre plan de los conspiradores 
de noviembre, habría fracasado irremisiblemente; 
contaban es cierto, con centenares de hombres re· 
sueltos e~ la Capital y en las ciudades próximas. Es· 
to no habría bastado, porque no tenían armas suficien· 
tes; porque indudablemente muchos, muchísimos, no 
habi-ían cuinplido,- esta es una verdad absoluta en to
das las conspiraciones,- y porque la guarnición de 
la Capital, tan numerosa y fuerte como era, aun cuan· 
do hubiese sido sorprendida, en breve tiempo, y esto 
es instintivo, habría 1·eaccionado. 

Hubo, entre los anti- reeleccionistas de la Capital 
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muchos que_ ignoraron el complot hasta que la prensa 
lo hizo publico; otros, que antes y después del 20 de 
noviero bre permanecieron, en apariencia indiferentes 
Y f~eron revolucionarios de corazón, ¡unque no de 
acción; Y, finalmente, otros que se volvieron contra la 
Revolución y trataron de denigrará los que habían lla
mado correligionarios. 

~emos dicho que el 12 de Octubre salió de México 
el Lic. D. Federico González Garza Presidente del Co-
1;1ité Ejecutivo del Centro Anti-re~leccionista rumbo 
a l?s Estados Unidos; J. de la Luz Soto también había 
de¡ado la Capital; prominentes propagandistas hallá
banse presos, en mazmorras de Belén desde la jor
n_ada del 11 de Septiembre; preparando la insurrec
ción, se encontraban fuera de México, los Sres. Sán
chez Azcona, Ing. Manuel Urquidi, Octavio Bertrand, 
todos ellos de la Mesa Directiva del Comité. Estas cir
cunstan?ias, y sobre todo, el hecho de que el Jefe nato 
del F'.art1do Anti-reeleccionista y con él la mayoría del 
partido habíanse lanzado á la revolución asientan cou 
la firmeza inconmovible de los hechos' consumddos 
esta realidad: no existía ya el Centro Anti-reelecGJio'. 
~sta; lo único que podía existir en la Capital y que ha
bia era una Junta Revolucionaria. Sin embar"O dos 
ex-vocales del Comité Ejecutivo Electoral y ot1;; diez 
ó doce anti-reeleccionistas, se reunieron una bella 
mallana, Y por sí y ante sí, distribuyéronse los pues
tos de una usurpada Mesa Directiva. Acto contínuo 
Y ~n el mismo Diarw del Hogar de que se¡irvió el n/ 
Vazquez Gómez, publicaron un artículo en que ataca
ro°: á la ~volución y á sus hom bresen términos se
meJantes a los que empleaba la prensa del dictador. 

II 

Fondo obscui·o para rojo incendio.-Viaje de A.qu_iles &r:Zdn y ~ 1u 
hermana Cttrmen á Mn Antonio. -Preparativos de rn1~n-ecci6n. 
-loteo en la caaa del.os her-manos Romset; consecuencuu:-,!,o3 
dejenaores.-Justicia del primer tiro.,-En plena. calle.- Gmco 
ciudadanos y un nú1o, seia hombres más -Los hhoea.-20 con
tra mil.-Fausro Nieto.-Los mdios de la muert1.-Adolescent1J 
sublime. -Las heroínas. -¡Abandonados 1-Ternbli' (;Ombate.-. 
Aquiles medü.a ... ·-:El es<J?ndiú.-Bazafl.'!- de esb!rro.-Joa• 
quín Pita ríe. -Asesinos de niflos. - Los rndrtires. -Hienas Y gi'a• 
10s. -,Resurre:ril! 

El asunto de este capítulo, es sencillamente épico. 
No trataremos de justificar el calificativo; ya lo ha si
do por todas las versiones, aún las falsas y mal inten
cionadas, y si nuestra pluma no es capaz de transla
dar al papel el sangriento drama que inmortalizó á los 
Serdán si puede el lector tener la seguridad de co
nocer a~uí la verdad en toda su grandiosa senc_illez. 

Tal vez en ninguno de los Estados de la Repubhca, 
la tiranía fué tan despótica, tan sanguinaria, tan ale
ve y al mismo tiempo tan degenerada y brutal. digá• 
m~slo de una vez, tan miserable, como en el Estado de 
Puebla. El espíritu sombrío de la dictadura tomó 
formas horribles en M ucio P. Martínez, en Miguel 
Cabrera, en Joaquín Pita y en Machorro. Sirvieron 
estos hombres admirablemente de fondo obscuro al 
épico fulgor de la tragedia, les pertenece la inmorta
lidad de este verso: la sombra·gue hace resaltar la estrella. 

Así se explica c6mo el Estado de Puebla fué de los 
más ardientes anti-reeleccionistas, y cómo desde sus 
primeras giras el Sr. Madero fué recibido allí como 
el esperado salvador de los oprimidos. La campana 
electoral fué en Puebla vivísima, y naturalmente las 
persecuciones y lo~ atentados lleg~ron también á su 
máximum. 


